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El Hombre 
de la Ventana

R afael c a s te lla n o s  so la n a  Es una tremenda felicidad el hacér felices a
los demás, sea cual sea la propia situación, el 
dolor compartido es la mitad de pena, pero la 
felicidad, cuando se comparte, es doble. Si 
alguien quiere sentirse rico, sólo cuente todas 
las cosas que tiene y  que el dinero no puede 
comprar. «Hoy es un regalo, por eso se le 
llama el presente».
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Dos hombres, ambos 
muy enfermos, ocupaban la 
misma habitación de un hos­
pital. A uno se le permitía 
sentarse en su cama cada 
ta rde , du ran te  una hora 
aproximadamente, para ayu­
darle a drenar el líquido de 
sus pulmones. Su cama daba 
a la única ventana de la ha­
bitación. El otro hombre te­
nía que estar todo el tiempo 
boca arriba. Los dos charla­
ban durante horas. Hablaban 
de sus mujeres y sus fam i­
lias, sus hogares, sus traba­
jos, su estancia en el servi­
cio militar, donde habían es­
tado de vacaciones, etc. Y 
cada tarde, cuando el hom­
bre de la cama junto a la ven­
tana podía sentarse, pasaba 
el tiempo describiendo a su 
vecino todas las cosas que 
podía ver desde la ventana. 
El hombre de la otra cama 
empezó a desear que llega­
ran esas horas, en que su 
mundo se ensanchaba y co­
braba vida con todas las ac­
tividades y colores del mun­
do exterior. La ventana daba 
a un parque con un precioso 
lago, patos y cisnes jugaban 
en el agua, mientras los ni­
ños lo hacían con sus come­
tas. Los jóvenes enamorados 
paseaban de la mano, entre 
flores de todos los colores 
del arco iris. Grandes árbo­
les adornaban el paisaje, y se 
podía ver en la distancia una 
bella vista de la línea de la 
ciudad. Según el hombre de 
la ventana describ ía todo 
esto con un detalle exquisi­

to, el del otro lado de la habita­
ción cerraba los ojos e imagi­
naba la idílica escena. Una tar­
de calurosa de verano, el hom­
bre de la ventana describió un 
desfile  que estaba pasando. 
Aunque el otro hombre no po­
día oír a la banda de música, 
podía verlo, con los ojos de su 
mente, exactamente como lo 
describía el hombre de la ven­
tana con sus mágicas palabras.

Pasaron los días y sema­
nas. Una mañana, la enfermera 
de día entró con el agua para 
bañarlos, encon trándose  el 
cuerpo sin vida del hombre de 
la ventana, que había muerto 
plácidamente mientras dormía. 
Se llenó de pesar y llamó a los 
ayudantes del hospital, para lle­
varse el cuerpo. Tan pronto 
como lo consideró apropiado, el 
otro hombre pidió ser traslada­
do a la cama que estaba al lado 
de la ventana. La enfermedad le 
cambió encantada y, tras ase­
gurarse de que estaba cómodo, 
salió de la habitación. Lentamen­
te, y con dificultad, el hombre 
se irguió sobre el codo para lan­
zar su primera mirada al mun­
do exterior; por fin tendría la 
alegría de verlo el mismo. Se 
esforzó para girarse despacio y 
mirar por la ventana de al lado 
de la cama... y se encontró con

una pared blanca. El hombre 
preguntó a la enfermera qué 
podría haber motivado a su 
compañero muerto para des­
cribir cosas tan maravillosas 
a través de la ventana. La en­
fermera le dijo que el hom­
bre era ciego y que no ha­
bría podido ver ni la pared, y 
le indicó: «Quizás solo que­
ría animarle a usted».

Epílogo:

Es una tremenda fe lic i­
dad el hacer felices a ios de­
más, sea cual sea la propia 
situación, el dolor comparti­
do es la mitad de pena, pero 
la felicidad, cuando se com­
parte, es doble. Si alguien 
qu iere sentirse  rico, sólo 
cuente todas las cosas que 
tiene y que el dinero no pue­
de comprar. «Hoy es un re­
galo, por eso se le llama el 
presente».

El origen de esta carta  
es desconocido, pero  trae  
buena suerte a todo e i que 
ia transm ite. Por eso, yo os 
ia doy, queridos lectores. No 
ia guardéis. Solam ente lee r­
la y  enviarla a cinco o más 
am igos a quienes deseéis 
buena suerte. Veréis como 
algo bueno te  ocurre.

Editorial

Cuatro
años

Parece obligado pararse un 
instante en el tiempo para 
observar el camino andado, 
pero sobre todo para ver la 
mejor dirección en la que 
encauzar el futuro.
Nuestro próximo cuarto ani­
versario puede ser un momen­
to idóneo para esta reflexión, 
al contemplar la diferencia 
entre nuestro primer proyecto 
editorial, aquel mes de abril 
de 1999, «Oretania», y el 
nuevo proyecto editorial que 
este mes de noviembre de 
2002 ponemos al alcance de 
sus manos, la «Biblioteca 
Oretana». Durante este tiempo 
hemos efectuado constantes 
cambios, algunos no percepti­
bles en el día a día, pero 
muchos de ellos dirigidos por 
vuestras propias indicaciones 
recogidas en encuestas, estu­
dios de grupo y cartas, sin 
olvidar nuestro olfato profesio­
nal, al que debemos constante­
mente recurrir y agudizar 
intentando no hacer un perió­
dico sólo para nosotros y sí 
para todos vosotros.
Todavía nos queda mucho 
camino por recorrer antes de 
darnos por satisfechos; y 
crecer con vuestros gustos e 
inquietudes será, sin duda, la 
mejor forma de sentirnos 
útiles en este apasionante 
mundo de la información. En 
cualquier caso, quiero daros 
en nombre de todo el equipo 
de personas que hacen posible 
«Oretania» nuestro agradeci­
miento por acudir a la cita que 
tenemos con vosotros en el 
kiosko.

Julio Criado García
Editor-Director
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